
al-Q,artayanni, un ^tioeta
arábigo-español

Alfonso CARMONA GONZÁLEZ *

Tras la caída del reino de Murcia en manos castellanas, rnediado el siglo
XIII, Házim al-Qartáyanni, poeta nacido en Cartagena como su patronímico
indica, vivió en Túñez un exilio dolorosamente lleno de nostalgias por la pa-
tria y la juventud perdidas. Y ello, a pesar de la prosperidad personat allí al-
canzada por quien fuera llamado «el campeón de las exiliados».

Su obra, ya editada en árabe, deberá ser recuperada en su tierra, traslada-
da a la lengua de los nuevos pobladores del país de Tudmtr. Una primicia de
este proyecto es el corto poema cuya traducción, hecha expresamente para
este número de la Nueva revista de enseñanzas medias, ofrezco a continua-
ción. Es una muestra del dolar del exiliado por la ausencia de los paisajes de
su juventud, y la falta de los amigos que los hicieron más gratos.

Sirva también esta traducción de pequeñísimo ejemplo de la labor, por li-
bre, que llevamos a cabo los arabistas que hemos recalado en la enseñanza
media.

En esta ocasión, he procurado reducir, lo más posible, las habituales notas
explicativas y/o eruditas que acompañan a este tipo de trabajos.

• Catedrático de francés del LB. «Alfonso X el Sabio» de Murcia.
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- al-QartáyannT

Y DIJC) TAME31f:N...

(^un t<tnto umor, arnigu mio, amé el jardín qur cra mi ticrra, yuc, lej^s dc ella,
muerr mi rurazÓn.

l^aa ticrra, rem<<nso dondc los ríos ^ ienen a descainsar. es I^i ticrra de Murcía, lut;ar
^1^• n^i esparrimirnto ^^ mura^la ^1c mis alet;rías.

iCuán agridable me cri t^ndcar en tus urillas ^! i('u^into regurijo hallaba, y cuánt^i
t^ai, rn mc^lio ^lr tuti arra^ane,!

i(^ói^io recucrilu la r^^rrientr dc tu rí^^, ru^in^lo I^i contemplaha ^lesdr ayi^^clla ribera
,^ihrc la ^tuc ;e al^a rl E^urntr ^1c Wacld^ih!

l^oda hermosura tení^i su sitio junto ^a tus aguas, entre ^habayra y Sabb;^h'. Allí,
raminan^ic^ cJr un Iado para ^^tro, setenta millas recurriamos. rntre puenteti y bajo
^^runilutii,im^^, arbolrs.

^ IJama rl purta al ^^allc ^ie Murcia nrw^^rn^ r^i u iinu cui^-r^^ Ila ^alahra nu aparccc v^ictilize-
dal, términ^is upe ^^i^ncn .x sig^ilicar ir^ás a mcno± I^i niismo: «mi puerto, u t^indca^lcro», y que le
permiten un juego de ^.^labra^ en relación cun el n^^mbre dr la ^iudad (Mursiy^). Prc•cisamente.
una dc Iati etimulugius propuestas para e^te top<inimu p^u^te ^1c rntu^^ñ. Y rs curioso yue lai otra
etirnología yuc ^retcnilc rsplirar rl nomhrc ^lc Murcia, y yuc hace ret^rencia a un v^^cablo latino
c^^n ,ignitirurión ^lc uaguati reman,adn. n múrciiJa,», csté lumbién ^iyui aludid^i, sin duda fortui-
tatnentc. ^on la Cxpresiún rnuhull ul-^iuh^i^. ulu^;ar dun^lc lo^ nus harcn .^ltu».

^ Sun los numbres ^1e dus puenteti; r^^ito, rn nii tra^iu^^icin, reprtir ac^^u unu vcz más la pal^-
hra « nuente», yue, en los tres últimus aerso,, anarece por u^es veces, ^ero baju formas yue no de-
jan ^n eI uído tanta impresicín de rei[eraeicín: i°^i_^r, quittctruiat^ y ru^ii^^.
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